
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

Te saludo con gran afecto de mi corazón y comparto con vos la verdad de esta 
cartilla con el titulo “El tiempo del esfuerzo no ha terminado”. Te ruego que te 
tomes tu tiempo precioso para  leerla con oración. Hago lo mismo pidiéndole al 
Señor que nos ayude a todos a vivir este principio que fue, es y será 
determinante en todos los logros que van a glorificar a nuestro Salvador y Señor, 
como así también, beneficiará a nuestra familia, la obra del Señor y a este 
mundo, que cada ves esta mas necesitado y demanda de nosotros el esfuerzo 
que les permitirá conocer a nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo.  
Un abrazo fuerte Dios te bendiga mucho, identificados en nuestra común causa 
en la cual estamos haciendo el esfuerzo, entregando todo, primeramente 
nosotros mismos y lo que de El recibimos esta a disposición del cumplimiento de 
los propósitos de nuestro Dios. 
Juntos en el esfuerzo.  
 

Pastor Carlos Cabrera 
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En un momento de oración profunda, me encontraba buscando del Señor una palabra de 
Dios, que definiera la característica concreta de este tiempo, (en nuestra preparación para el 
servicio a Dios fuimos enseñados por los pastores de nuestra familia el Movimiento Cristiano y 
Misionero, a consultar a Dios y tener siempre una palabra de Dios en la cual apoyarnos), por 
esta razón, es que sintiendo esta necesidad quedé en completa expectativa, estaba como 
dice Habacuc 2:1-2 “Sobre mi guarda estaré y sobre la fortaleza afirmaré el pie, y velaré para 
ver lo que se me dirá y que he de responder tocante a mi queja. Y Jehová me respondió, y 
dijo: Escribe la visión y declárala en tabla, para que corra el que leyere en ella”. 
Los que se encontraban cerca de mi, ellos oraban en voz alta, yo quise quedarme sin hablar 
para que Dios me hablara la palabra que supliera esta gran necesidad de entender como 
hacer para continuar sin perder el rumbo, en ese momento oí la voz del Espíritu de Dios 
diciéndome la palabra “Esfuerzo”, no solo me la habló, sino que, me la hizo entender, ahora 
yo puedo compartírtela como una revelación de Dios. 
Una de las primeras cosas que pensé en aquel momento de oración fue ¿Cuánto tiempo 
hace que no uso esta palabra, ni oigo hablar de esfuerzo? Siendo que nacimos y 
comenzamos utilizando la palabra esfuerzo., tanto que fue nuestra vida misma, siempre 
dijimos: Voy o vamos a hacer un esfuerzo, refiriéndonos a todas las actividades, desde un 
esfuerzo evangelístico en cualquier dimensión, pequeña o grande, en lo económico o en la 
construcción. Los del Movimiento Cristiano y Misionero tenemos la palabra esfuerzo 
identificándonos en nuestra vida y servicio a Dios, pero ahora, fui conciente que yo no hablaba 
y por supuesto, tampoco hacia, lo que significa esfuerzo, una palabra clave para este tiempo. 
También interpreto el esfuerzo como un secreto para conseguir nuestras metas. Además, lo 
entendí que esfuerzo seria como la llave maestra que abre las puertas de las posibilidades 
que Dios nos presenta. Podemos decir con esfuerzo todo es posible, y sin la prioridad del 
esfuerzo quedaríamos solamente en la nada.  
La palabra del Señor nos habla mucho sobre el valor del esfuerzo, por esta razón es 

importante que sigamos indagando y experimentando esta verdad, porque “el tiempo del 
esfuerzo no ha terminado”. 
Romanos 13:1 “Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño, 
porque ahora esta mas cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creímos”. En cuanto 
al esfuerzo evangelístico y de hacer la obra del Señor, nos dice la palabra de Dios (2º 

Timoteo 4:2) “…a tiempo y fuera de tiempo”.  
La historia del MCyM esta marcada por la palabra esfuerzo, fue lo que hicieron nuestros 
padres en el ministerio, ellos comenzaron de la nada en un tiempo cuando no estaban los 
recursos que hoy sí tenemos, y pagando un gran precio, las mujeres y hombres del inicio 
vivieron esta verdad. Sin dinero ni las comodidades y medios que hoy tenemos, sirvieron a 
Dios haciendo el esfuerzo, recorrían miles de kilómetros por caminos de ripio, tierra, tanto en 
el sur como en el norte y en el centro del país, y llegaron también al exterior con los recursos 
de la provisión de Dos, esforzándose en medio de la precariedad que no les impidió para 
nada hacer esta gran obra. Recordando a nuestras pastoras y pastores del comienzo, les 
veíamos llegar a nuestras convenciones haciendo un gran esfuerzo, venían recorriendo miles 

de kilómetros para buscar a Dios en las conferencias, viajando utilizando cualquier tipo de 
medio de transporte, ¡¡¡Que maravilla de familia!!! Cuanta humildad y sencillez como 
característica, por ejemplo: el Hermano Roberto Alonso, también miembro del presbiterio 
internacional, viajaba en su jeep antiguo, también me acuerdo cuando hacíamos la fila para 
recibir los alimentos de la cocina de la convención, ahí estaba el Hermano Roberto, 



aprovechando para tener comunión con todos y bendecirnos ¡¡¡Gracias Señor por estos 
ejemplos que podríamos seguir enumerando y, uno a uno, aportan la riqueza que hace a la 
historia de nuestra querida familia!!!, sigamos aprendiendo porque “el tiempo del esfuerzo 
no ha terminado” .        
   
 
   

 
 

 
 

Sinónimo: Ahínco (es la actitud del que hace algo poniendo su voluntad, afán, empeño, 
impulso, animo, brío, pujanza, fuerza, vigor, sacrificio, trabajo, valentía, sudor, afición a 
desempeñar una actividad). Quienes somos llamados y escogidos para servir a Dios 
compartiendo el mensaje de Jesús con todos necesitamos practicar esta verdad que se llama 
esfuerzo, siempre con la actitud que nos obliga a poner todo en el fin determinado de hacer la 
obra de Dios cumpliendo con su propósito.  
2º Corintios 5:14-15. “Porque el amor de Cristo no constriñe (o impulsa), considerando esto: 
Que uno murió por todos; por consiguiente, todos murieron y él murió por todos para que los 
que viven ya no vivan para sí sino para aquel que murió y resucitó por ellos”. 
El amor de Cristo le llevó a él a hacer el esfuerzo  de despojarse o vaciarse de sí mismo para 
venir a servirnos, siendo Dios no se aferró a su gloria, sino que, fue hecho semejante a los 
hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a si mismo, haciéndose obediente 
hasta la muerte y muerte de cruz (Filipenses 2:5-8). Cristo, por amor, se identificó con 
nosotros a tal punto que se hizo hombre, asumió la naturaleza humana con sus tentaciones, 
humillaciones y debilidades, pero sin pecado. Hebreos 4:15 “…fue tentado en todo, pero sin 
pecado”. Jesús es nuestro perfecto modelo en su ejemplo de esfuerzo hasta dar la vida toda 
muriendo en la cruz, siendo sepultado, resucitó y está glorificado por nosotros y sigue 
haciendo el esfuerzo porque, a la diestra del Padre intercede a favor de nuestras vidas 
(Romanos 8:34).  
Romanos 5:5 “…el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que nos fue dado”. 
 
 
 

 
 
 
 

Esfuerzo según el diccionario de la lengua española 

 
Acción enérgica del cuerpo, mental y muscular con toda el alma y el espíritu para conseguir 
algo. Lo podemos explicar, también, con la frase: hizo un gran esfuerzo por llegar a la meta. 
En nuestra vida y propósito determinado, en cualquier área, es necesario esta acción enérgica 
y, en lo que tiene que ver con los valores eternos, servir a Dios y, en el fin determinado de 
compartir el mensaje de Jesús con todos, cobra mucho más valor el esfuerzo. Daniel 11.32 
“Con lisonjas seducirá y hará pecar a los que violan el pacto, pero el pueblo que conoce a su 
Dios se esforzará y actuará”. En este tiempo caracterizado por las lisonjas o adulaciones del 
engaño que están atacando a todo el pueblo del Señor, tratando de conseguir desviar de la 
pureza de la doctrina, y hacer que muchos violen el pacto con su Dios. Debemos hacer el 



esfuerzo por mantenernos igual en la misma esencia de nuestra vida con Dios y en el servicio 
a nuestro salvador.  
Pablo se lo dice a Timoteo, 2 a Tim 4:1-5 “Te requiero delante de Dios y de Cristo Jesús, 
quien ah de juzgar a los vivos y a los muertos, tanto por su manifestación como por su 
reino: Predica la palabra; mantente dispuesto a tiempo y fuera de tiempo; convence, 
reprende y exhorta con toda paciencia y enseñanzas. Porque vendrá  tiempo cuando no 
soportaran la sana doctrina; mas bien, teniendo comezón de oír, se amontonarán para 
si maestros conforme a sus propias pasiones, y a la vez que apartaran sus oídos de la 
verdad, se volverán a las fabulas. Pero tu, se sobrio en todo; soporta las aflicciones; 
haz obra de evangelista; cumple tu ministerio”.  
El consejo sabio de Pablo a Timoteo es oportuno ara nosotros en estos días, 1ª a Tim 4:16 
“Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello pues haciendo esto te 
salvaras a ti mismo y a los que te oyeren”. 

 

Hay mucho peligro en cuanto a la seducción deslumbrante que tienen algunas enseñanzas 
modernas que despiertan ambiciones humanas egoístas, que tienen que ver con un afán 
desmedido por conseguir mucho número y éxito que no tiene nada que ver con la bendición 
de Dios que prospera y multiplica su obra.    
Pablo a los Gálatas los exhorta diciéndoles Gal 1:6-9 “Estoy maravillado de que tan pronto 
os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio 
diferente. No que haya otro, sino que hay algunos que os perturban y quieren pervertir 
el evangelio de Cristo. Más si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro 
evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema. Como antes hemos 
dicho, también ahora lo repito: Si alguno os predicare diferente evangelio del que 
habéis recibido, sea anatema”.  Gal 3:1“¿…Quien nos fascinó para no obedecer la 
verdad a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente entre 
vosotros como crucificado?”     
Es tal la propaganda o marketing que usa el engaño que intenta mezclar y contaminar la 
enseñanza y la practica cristiana, que Pablo se refiere a ello como un hechizo porque 
pregunta ¿Quién os fascino?, deslumbró o hechizó. 
Dios nos guarde permaneciendo y siguiendo todos una misma regla Fil. 3:16 “sigamos una 
misma regla, sintamos una misma cosa” 2ª Cor. 4:13 “Pero teniendo el mismo espíritu 
de fe, conforme a lo que esta escrito; Creí, por lo cual hablé, nosotros también 
creemos, por lo cual también hablamos”. 2ª Cor. 12:18 “… ¿No hemos procedido con el 
mismo espíritu y en las mismas pisadas?     

 
Como familia del MCyM debemos mantener integra nuestra vida en el mismo espíritu y las 
mismas pisadas, en lo cual nacimos y nos hemos desarrollado hasta aquí como familia de 
Dios. Hagamos el esfuerzo por recuperar el fuego que caracterizó a nuestros padres en Dios. 

 
En cuanto al esfuerzo el diccionario de la lengua española agrega “que es el empleo de 
elementos costosos en el fin determinado”, esto en nuestra vida y servicio al señor a sido 
la realidad que hemos hecho, emplear todo es decir, bienes materiales, propiedades, casas, 
vehículos, herramientas, y todo tipo de recursos que han estado en nuestras manos 
empleándolos en la evangelización y en hacer la obra de Dios.  Muchas veces tenemos que 
decir, “me costó un gran esfuerzo económico” y esto realmente le da sentido de valor 
transcendente al esfuerzo. 

 
Otro aspecto del esfuerzo tiene que ver con el animo valor y fuerza, mirando al Señor, 
conociendo a Dios y su gran amor y el plan que el tiene con relación a nuestra vida. Esto nos 
lleva a darnos por completo para servir a Jesús y compartir su mensaje con todo el mundo. 
Dan. 11:32 “El pueblo que conoce a su Dios se esforzará y actuará”.  
Sal 31:24 “Esforzaos todos vosotros los que esperáis en Jehová y tome aliento vuestro 
corazón” el esfuerzo esta motivado por la fe en el Señor, que nos produce el animo constante 
y tenaz hasta conseguir la meta. 



Para hacer la obra que Dios nos encargó conforme a la visión que tenemos en el MCyM, 
poniendo en practica todos los componentes es decir, las verdades y principios de la palabra 
del Señor que se nos ha enseñado es necesario hacer mas que mucho esfuerzo.(Mahatma 
Magandi dijo: “Un esfuerzo total es una victoria completa”). Nuestra recompensa se 
encuentra en el esfuerzo y no en el resultado. 

 
 
 

 
 

 
 

Heb 12:2 “Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe; quien por el gozo 
que tenia delante de el sufrió la cruz, menospreciando el oprobio y se ha sentado a la 
diestra del trono de Dios”. En relación al esfuerzo de la fe, los creyentes vemos a Jesucristo 
como nuestro ejemplo en cuanto a confianza consagración a la voluntada de Dios, oración, 
victoria sobre las tentaciones, constancia y también gozo, porque la fuente de fortaleza, amor, 
gracia, misericordia, ayuda, es el Señor mismo. 
No tenemos ojos para otro que no sea Jesús, aunque si es verdad, hemos tenido buenos 
ejemplos, pero fijamos la mirada en Jesús, y esto nos estimula en el esfuerzo. Is. 53:11 “Verá 
el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará 
mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos”. El sufrimiento de Jesús, su 
gran esfuerzo y sacrificio, terminó la obra que dió por resultado la salvación de los que creen. 
Jesús nuestro ejemplo hizo el esfuerzo y cumplió el propósito de Dios. 
El gozo que tenemos es producto mismo de nuestra relación con el bendito Espíritu Santo, 
una de las características del fruto del Espíritu es el amor, gozo, paz… (Gal. 5:22). 
Sal. 16.11 “… en tu presencia hay plenitud de gozo…” debemos esforzarnos buscando la 
presencia del Señor para experimentar la plenitud del gozo.   
Naturalmente servir a Dios es un gozo en si mismo, hay una amonestación en Det. 28:47 
“Por cuanto no serviste a Jehová tu Dios con alegría y con gozo de corazón por la 
abundancia de todas las cosas…”, normalmente cuando andamos en fe sometidos al Señor 
y en obediencia disfrutamos el gozo de servir a Dios como un premio, y el gozo de servirle es 
nuestra fuerza (Neh. 8:10). Lo más importante, atractivo, necesario y lindo es el gozo 
característico en la persona que sirve a Dios. 
La motivación del esfuerzo produce gozo, porque no hay esfuerzo si no hay motivo; sin 
motivación es imposible que alguien luche por una meta, sin un objetivo no existe la 
movilización. Nuestra motivación para el esfuerzo es el servicio mismo a Dios con limpieza, 
transparencia e integridad. Por eso, nuestra recompensa se encuentra en el esfuerzo y no en 
el resultado, como lo vamos a considerar más adelante.  
 
 

 

 
 
 

 
No debemos hacer esfuerzos en vano Is. 55:2 “¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es 
pan, y vuestro trabajo en lo que no sacia? Oídme atentamente, y comed del bien, y se 
deleitará vuestra alma con grosura”. 



Hay esfuerzos en vano Sal. 127:1-2 “Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los 
que la edifican; si Jehová no guardare la ciudad, en vano vela la guardia, por demás es 
que os levantéis de mañana y valláis tarde a reposar, y que comáis pan de dolores; 
pues que a su amado dará Dios el sueño”. Es lo que tiene que ver con la familia, debemos 

dar prioridad a los principios de Dios, el Señor debe estar primero y en  él estamos seguros y 
confiados. Lo que es la prioridad, principio más importante es la voluntad del Señor. Prov. 
17:1”Mejor es un bocado seco y en paz, que casa de contiendas donde hay 
provisiones”. Muchas veces se hace un esfuerzo obstinado por conseguir algo, motivados 
por el egoísmo personal y aun esto es una mezcla que contamina la oración, porque el Salmo 
106:15 dice “y él les dió lo que pidieron; mas envío mortandad sobre ellos”. Debemos 
tener cuidado y no desear, mucho menos buscar con afán lo que no está en la voluntad del 
Señor. Cuando insistimos en satisfacer nuestros deseos egoístas, a veces Dios les permite 
que se salgan con la suya, pero con el resultado de mortandad espiritual o, aún también, 
calamidad física. No aspiremos cosas que no están dentro de la voluntad de Dios para 
nosotros, nuestra mayor aspiración debe ser hacer la buena voluntad de Dios agradable y 
perfecta (Rom 12:1) “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que 
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto 
racional. No os conforméis a este siglo, sino  transformaos por medio de la renovación de 
vuestro entendimiento, para que comprobéis cual sea la buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta”.       
1º Cor. 9:26 “Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, 
no como quien golpea el aire, sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea 
que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado”. 
 Es trágico y muy lamentable pasar la vida toda haciendo esfuerzos vanos e inútiles, todo lo 
contrario a ello es dar en el blanco y acertar, vivir en el centro de la voluntad del Señor. ¡¡¡A 
ello vamos, haciendo el esfuerzo!!! 
Fil. 3:14 “Prosigo a la meta al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo 
Jesús”. 
 

 
 

 
 
 
 

Como en todo en la vida, nuestro ejemplo es Jesús, quien dice en Jn. 4:32-42 “Jesús dijo: Yo 
tengo una comida que comer que vosotros no sabéis”. Los discípulos estaban preocupados 
por la comida física, “Jesús les dijo. Mi comida es que haga la voluntad del que me envío, y 
que acabe su obra”. Inmediatamente se refirió a la obra misionera, en cuanto a ganar almas, 
como levantando la preciosa cosecha, y les hizo ver a sus discípulos que la gente ya estaba 
lista para recibir el mensaje de salvación y, les enseñó también, que quien es obrero del 
Señor recibe salario, y recoge fruto para vida eterna. Muchos de los samaritanos en aquella 
oportunidad creyeron en él por la palabra de la mujer que daba testimonio. Jesús accedió al 
pedido y se quedó allí con ellos dos días dedicándose a enseñarles la palabra y creyeron 
muchos más y testificaron “Nosotros mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente 
este es el salvador del mundo, el Cristo”. Jn 6:26-27 “Respondió Jesús y les dijo. De 
cierto, de cierto os digo que me buscáis, no porque habéis visto las señales, sino 
porque comisteis el pan y os saciasteis. Trabajad, no por la comida que perece, sino 
por la comida que a vida eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os dará, porque a 
este señaló Dios el Padre”.  



El esfuerzo correctamente invertido tiene que ver con: Orar por obreros para lo cual debemos 
hacer discípulos Mt. 9:37-38 “Entonces dijo a sus discípulos. A la verdad la mies es mucha, 
mas los obreros poco. Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies”. 
Nuestro Maestro hizo el esfuerzo de orar, llamar y hacer discípulos para la obra LC. 6:12-13 
“…, y pasó la noche orando a Dios y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a 
doce de ellos, a los cuales también llamó apóstoles”. Notemos el esfuerzo de Jesús, pasó 
toda la noche orando por una decisión trascendental, proyectarse en los discípulos, delegar la 
tarea, invertir su vida en otros, hizo el esfuerzo, pagó el precio de convivir con los discípulos 
para dedicarse a ellos, instruirlos, día y noche, formándolos para cumplir con lo que él mismo 
dijo Mr. 1:17 “Venid en pos de mi, y haré que seáis pescadores de hombres” 1º llamado 2º 
preparación 3º ministerio, servicio, 4º ganar almas. Aquí tenemos un trabajo para hacer, que 
nos permite el esfuerzo correctamente empleado.  
Uno de los premios que más disfrutamos con mi esposa, es el de ver a los discípulos que 
vivieron en casa ahora hechos siervas y siervos del Señor, pastoras y pastores, que llevan 
adelante la obra del Señor; podemos decir, en algunos casos, con lagrimas en nuestros ojos 
¡¡¡Gracias Señor!!!, porque nos permitiste hacer el esfuerzo y, ahora, hay fruto.  
El discipulado del Movimiento Cristiano y Misionero, para los pastores que están en 
condiciones de hacerlo y practicarlo es un esfuerzo correctamente empleado o invertido, 
porque el discipulado asegura y multiplica la obra “No hay obra sin obrero, lo importante es el 
obrero”, pero al obrero hay que prepararlo o hacerlo en la Iglesia Local o en la casa pastoral 
en el discipulado, conviviendo juntos las 24 hs de cada día.  
Sigamos haciendo así y esto es un esfuerzo correctamente invertido.       
 
 

 
 
Nuestra familia del Movimiento Cristiano y Misionero, es como un árbol cuyas raíces y esencia 
misma es caracterizado por el esfuerzo. Las mujeres y hombres que comenzaron esta obra 
hicieron todo el esfuerzo, porque renunciando a toda comodidad de sus propias vidas, familia 
y  bienes materiales, aprovecharon tanto la vida como el tiempo que invirtieron en el esfuerzo 
para evangelizar a la humanidad de su tiempo en el poder del Espíritu Santo. Se pagó un alto 
costo cuando comenzó nuestra familia, sin los medios que hoy tenemos, pues todo era muy 
precario, vehículos, rutas, falta de recursos que demandaban gran esfuerzo. Pero contra todo 
eso la motivación obligaba a realizar todo el esfuerzo para cubrir nuestra nación con el 
mensaje de Jesús. 
Nuestros padres son definidos por esta característica, Intrepidez no se detuvieron ante las 

necesidades, adversidades y peligros, avanzaron hacia la conquista de las almas perdidas 
ganándolas para Cristo. El Secreto del llamado es el esfuerzo. 
 
Hoy tenemos nuestro país casi ya totalmente tomado por la visión del MCyM, porque en 
cientos de ciudades y pueblos, localidades grandes como pequeñas, donde ya están 
plantados y establecidos los obreros. 
Quiero mencionarlos a los dos destacados espías que fueron enviados por Moisés a 
reconocer la tierra. Los dos estaban dotados de un espíritu diferente, le creyeron a Dios se 
animaron, fueron intrépidos, valientes y esforzados. Se pusieron en contra de la opinión 
mayoritaria de los espías. Números 13:25-33.Ellos basaron su informe en una decidida 

entrega, a Dios y su palabra en plena confianza en las promesas del Señor. 
 



Números 27:18 “y Jehová dijo a Moses: Toma ha Josué hijo de Nún, varón en el cual 
hay espíritu, y pondrás tus manos sobre el”. Josue estaba lleno y guiado por el espíritu de 
Dios, había sido ungido y demostró estar dispuesto a ser guiado por Dios. 
Estaba primero capacitado para luego ser facultado e investido de autoridad para guiar al 
pueblo. 
 
De la misma especie era Caleb, no del montón sino de los elegidos Números 14:24 “Pero a 
mi siervo Caleb, por cuanto hubo en el otro espíritu, y decidió en pos de mi, yo le 
meteré en la tierra donde entro”. 

Un obrero del MCyM es un guerrero, al entrar en la tierra prometida una de las primeras 
experiencias de Josue es digna de que la consideremos. Josue 5:13-15 “Estando Josue 
cerca de Jericó, alzo sus ojos y vió un varón que estaba delante de el, el cual tenia una 
espada desenvainada en su mano. Y Josue, yendo hacia el, le dijo: ¿eres de los 
nuestros o de nuestros enemigos? El respondió: No; más como príncipe del ejercido de 
Jehová eh venido ahora. Entonces Josue, postrándose sobre su rostro en tierra, le 
adoró; y le dijo: ¿Qué dice mi Señor a su siervo? Y el príncipe del ejercido de Jehová 
respondió a Josue: quita el calzado de sus pies, porque el lugar donde estas es santo, y 
Josue así lo hizo”. 
 
Josue ya estaba capacitado, le creyó a Dios y sus promesas y Salió en marcha triunfal, en el 
esfuerzo para conquistar la tierra, alzó sus ojos y vió, era un hombre de visión. Por eso vió un 
varón que estaba delante de el en el camino por donde tenia que pasar.  
Para Josue era desconocido, para colmo tenia una espada desenvainada en su mano, era un 
guerrero, uno que estaba preparado para luchar, y Josue le pregunto ¿Sos de los nuestros, o 
de nuestros enemigos? En otras palabras les dijo, si sos de los nuestros acompáñame, tengo 
que entrar y poseer Jericó; y si sos de nuestros enemigos, te paso por arriba con espada y 
todo. Que hermosura la actitud de este guerrero bien puesto en la fe, seguro y determinado, 
firme en el propósito, avanzando hacia la meta. Ese es el esfuerzo que hace quien tiene un 
llamado de Dios. No hay lugar para la indiferencia, apatía, o mediocridad, todo lo contrario, 
quien tiene un llamado definido no es un indeciso o alguien que desiste. Un llamado es 
alguien que tiene un camino y una meta, y sin tener ojos más que para Cristo sigue adelante. 
 
Josue fue llamado y asumió la responsabilidad. Todos los que hemos sido llamados nos 
identificamos con el; Salmos 27:14 aguarda a Jehová: esfuérzate, y alientese tu corazón; 
si, espera a Jehová”. Josue hizo el esfuerzo del llamado, su libro enseña sobre el esfuerzo 
Josue 1:6 “Esfuérzate y se valiente” versículo 7 “solamente esfuérzate y se muy 
valiente para cuidar de hacer conforme a la enseñanza que el recibió de Moisés. 
Versículo 9 “mira que te mando que te esfuerces y seas muy valiente”. Esfuerzo con 
relación al Señor Deu 6:5, Mar 12:30. “Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y 
de toda tu alma, y con todas tus fuerzas”. Esfuerzo en relación ha nuestros pastores 2ª Cro 
20:20”…Creed a sus profetas, y seréis prosperados” confiar ser integro, leales. Hebreos 
13:17 “obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por 
vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no 
quejándose, porque esto no os es provechoso”. La obediencia y la fidelidad a nuestros 
pastores debe basarse en nuestra mayor fidelidad a Dios. Gálatas 6:6-10 “El que es 
enseñado en la palabra haga participe de toda cosa buena al que le instruye. Josue tenía 
una vida de intimidad con el Señor y de obediencia y también esfuerzo en relación a su 
maestro Moisés 
En la enseñanza que recibimos en nuestra familia en Dios, aprendimos a valorar con mucho 
afecto y amor a las siervas y siervos del Señor, con cariño y respeto que merecen todos los 
que hacen la obra de Dios. 
 
El esfuerzo que tenia que hacer Josue consistía en, mantener la continuidad de la calidad de 
vida con Dios y con relación al pueblo que tenia Moisés. Eso era una exigencia muy grande y 
costosa Josue 1:17 “De la manera que obedecimos a Moisés en todas las cosas, así te 



obedeceremos a ti; solamente que Jehová tu Dios este contigo, como estuvo con 
Moisés”. Aquí el pueblo le estaba exigiendo mantener su relación de intimidad con Dios como 
la tuvo Moisés. 
Moisés tuvo un nivel de dimensión extraordinaria de relación y comunión con Dios, y por eso 
el pueblo lo respeto. Josue tenia que mantener ese mismo nivel, para darnos cuenta de cómo 
era la vida con Dios que tenia Moisés leamos Ex: 19:17-20 “Y Moisés sacó del 
campamento al pueblo para recibir a Dios; y se detuvieron al pie del monte. Todo el 
monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre el en fuego; y el humo 
subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera. El 
sonido de la bocina iba aumentando en extremo; Moisés hablaba y Dios le respondía 
con voz tronante; y descendió Jehová sobre el monte Sinaí, sobre la cumbre del monte; 
y llamó Jehová a Moisés a la cumbre del monte, y Moisés subió”.   
El esfuerzo que tenia que hacer Josue consistía en lograr mantener la continuidad del nivel y 
la dimensión con la cual dejó Moisés al pueblo, Josue tenía que mantener las mismas 
manifestaciones de Dios en su congregación. La gente tenía que seguir experimentando el 
estremecimiento en gran manera, tenían que mantenerse los milagros, las señales y el fuego. 
Debía mantener a la congregación del Señor como un horno encendido.  
Tener siempre una palabra de revelación fresca y que eso vaya en aumento al extremo, como 
era con Moisés, así debía seguir, Dios hablaba y Moisés respondía. Esto es lo ideal que Dios 
siga descendiendo y respondiendo con voz tronante, así que Josue tenía que ser igual que 
Moisés continuar subiendo al monte de la comunión intima. Nosotros debemos ser como un 
horno espiritual que mantiene la temperatura justa, este es el modelo que tenemos 
actualmente buscar a Dios siempre recuerdo lo que dijo el hermano Eduardo Sorensen pastor 
y amigo de la familia el dijo; “Si Queres una vida victoriosa clamá a Dios y lee la Biblia”. 
Sencillo es la formula de siempre para que se cumplan los propósitos de Dios. 
Hebreos 12:18-29 “Porque no os habéis acercado al monte que se podía palpar, y que 
ardía en fuego, a la oscuridad, a las tinieblas y a la tempestad, al sonido de la trompeta, 
y a la voz que hablaba, la cual los que la oyeron rogaron que no se les hablase mas, 
porque no podían soportar lo que se ordenaba: Si una bestia tocare el monte, será 
apedreada, o pasada con dardo; y tan terrible era lo que se veía, que Moisés Dijo: Estoy 
espantado y temblando; sino que os habéis acercado al monte de Sión, a la ciudad del 
Dios vivo, Jerusalén celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles, a la 
congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de 
todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos, a Jesús el Mediador del nuevo 
pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel. 
Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que desecharon 
al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desecharemos al que 
amonesta desde los cielos.   La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha 
prometido, diciendo: Aún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el 
cielo. Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción de las cosas movibles, como cosas 
hechas, para que queden las inconmovibles. Así que, recibiendo nosotros un reino 
inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con 
temor y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumidor”.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
Isaías 40:29-31 “Él da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene 
ninguna. Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; pero los 
que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; 
correrán, y no se cansaran, caminaran y no se fatigaran.  
 
El águila nos brinda una hermosa ilustración que redacta el verdadero esfuerzo; al llegar a 
una edad avanzada de 40 años, remonta vuelo haciendo un extremado esfuerzo hasta la 
cumbre de una montaña y allí tiene que decidir entre morir o vivir, si decide morir por el hecho 
de que ya no tiene fuerzas para cazar, morirá de hambre. Pero si decide vivir pasara por un 
largo y doloroso proceso de transformación; Se quita todas las plumas con su pico, golpea en 
la roca sus garras para arrancarlas, al igual que con el pico y espera en ayuno el proceso de 
restauración hasta que le crezca nuevas plumas garras y pico. Y al finalizar su restauración y 
a causa de la misma se le añade 30 años mas de vida, es el ave que tiene vida mas larga 
hasta unos 70 años. 
Hagamos como el Águila porque precisamente la Biblia nos presenta esa enseñanza. 
Por medio del esfuerzo buscando a Dios en profunda oración y meditación de la palabra, 
podemos lograr permitir que el Espíritu Santo nos haga personas quebrantadas en la 
presencia del Señor Salmos 34:18 “Cercano esta Jehová a los quebrantados de corazón; 
y salva a los contritos de espíritu” Salmos 51:17 “Los sacrificios de Dios son el espíritu 
quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciarás tu OH Dios” 
Debemos renovar ese principio en nuestra vida y mantenernos siempre como en el inicio, 
humillados reconociendo nuestra condición de necesidad y de dependencia de Cristo y su 
gracia redentora, por la sangre que el derramó en la Cruz para mantenernos limpios y en 
justicia delante de Dios y de los Hombres. Dios no rechazará un corazón contrito y humillado 
que confiesa con verdad en lo intimo su pecado y pesar por causa de su maldad.  
Cuando nos humillamos nuestro propio egoísmo y actitud orgullosa es humillada, clamando a 
Dios y pidiendo su gracia somos completamente perdonados y podemos estar seguros de que 
somos aceptados por el Señor. 
 
Isaías 57:15”Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre 
es el Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de 
espíritu, para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los 
quebrantados”. 
 
Isaías 66:2 “Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice 
Jehová; pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi 
palabra. 
 
Isaías 29:19 “Entonces los humildes crecerán en alegría en Jehová, y aun los mas 
pobres de los hombres se gozaran en el Santo de Israel. 
 
Salmos 149:4 “Hermoseará a los humildes con la Salvación”. 
 
Proverbios 29:23 “La soberbia del hombre le abate; pero al humilde de espíritu sustenta 
la honrra”.  
 



Sofonias 3:12 “Y dejaré en medio de ti un pueblo humilde y pobre el cual confiará en el 
nombre de Jehová”. 
 
 
 

 
 
 

En este tiempo Dios nos está hablando enfáticamente sobre uno de los principios que hizo 
grande a nuestra familia el Movimiento Cristiano y Misionero, y es precisamente la pequeñez, 
en la cual empezaron nuestros padres en el inicio mismo de la obra del Señor. Creo con todo 
mi corazón, que esto es lo que con esfuerzo debemos mantener, la sencillez para seguir 
siendo modestos, continuar reconociéndonos pequeños; voy a compartir algunos versículos 
como referencia a esta verdad que podemos llamar “Pequeño para ser Grande” 
 
Isaías 60:22 “El pequeño vendrá a ser mil, el menor, un pueblo fuerte. Yo Jehová, a su 
tiempo Hare que esto sea cumplido pronto”. El principio de reconocer nuestra condición de 
pequeño permitirá que pasemos a ser fuertes en el Señor, y también que podamos 
multiplicarnos.   
 
Salmos 119:141 “Pequeño soy yo, y desechado, mas no me eh olvidado de tus 
mandamientos”.  
Sigamos haciendo el esfuerzo de mantenernos humildes y obedientes para poner en practica 
las ordenanzas del Señor. Nuestro máximo y supremo ejemplo Jesús nuestro salvador, señor 
y maestro; Nos enseña esta valiosa verdad  Mateo 11:29 “Llevad mi yugo sobre vosotros, 
y aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón; y hallareis descanso para 
vuestras almas”. 
 
Debemos tener sumo cuidado para no permitir que nuestra naturaleza humana pecaminosa, 
nos traicione levantándose en contra de este principio que tiene que ver con mantenernos 
sintiéndonos cada uno el mas pequeño necesitado y dependiente de nuestro Dios y de 
nuestra familia. Como fue en el principio tiene que ser ahora, la verdadera grandeza es la 
pequeñez. Más importante que el logro es el esfuerzo.  
 
Cuando nació el Movimiento Cristiano y Misionero en medio de las manifestaciones del 
Espíritu Santo y la profecía, Dios habló, que tenemos que mantenernos quebrantados, 
humildes y sintiéndonos pequeños, como era el Movimiento en ese momento en el inicio. La 
característica fue, la humillación profunda delante de Dios y de los hombres en el sincero 
reconocimiento de que somos nada y dependiendo de que la mano de Dios haga la obra; pero 
Dios dijo: Yo los voy a prosperar los multiplicaré viajarán por el mundo prepárense para 
viajes en avión les daré grandes propiedades pero nunca dejen de darme la gloria si lo 
hacen caerán en las peores bajezas del pecado. Esto dijo Dios cuando simplemente había 
un puñadito de personas sin apariencia y sin recursos, solamente el Espíritu santo y la 
palabra. 
Nuestro pastor Samuel Sorensen enfatizaba esa enseñanza; cuidado es más difícil 
soportar la prosperidad que la escasez. Seguimos haciendo el esfuerzo por tener siempre 
un corazón quebrantado y reuniones en las cuales siempre experimentemos la obra profunda 
del Espíritu y la palabra del Señor llevándonos a las lágrimas, a la humillación y al clamor en 
el altar; nuestras convenciones siempre tuvieron estas experiencias que hoy se suceden 
también, rostro en tierra era en el principio, aunque ahora tengamos porcelanato, debemos 



continuar con el rostro en el piso, ese es el esfuerzo que debemos hacer aunque hemos 
alcanzado muchos logros tenemos que seguir sintiéndonos pequeños. 
Creo que estamos desarrollando la enseñanza que necesitamos practicar como principio que 
agrada a Dios, y nos permite alcanzar los logros que el señor ha determinado para cada uno, 
este principio es reconocer, Soy Pequeño. La naturaleza misma nos enseña esta lección 
Proverbios 30:24-28 “Cuatro cosas son de las mas pequeñas de la tierra. Y las mismas 
son más sabias que los sabios: Las hormigas, pueblo no fuerte, Y en el verano prepara 
su comida; Los conejos, pueblo nada esforzado, Y ponen su casa en la piedra; Las 
langostas, que no tienen rey, Y salen todas por cuadrillas; La araña que atrapas con la 
mano, Y está en palacios de rey.         
Esta lección de la naturaleza enseña sobre que es más importante, la sabiduría que la 
grandeza propiamente dicha, la frase de la calle tiene algo de eso, decimos mas vale maña 
que fuerza, la sabiduría que en este caso y en todos tiene que ver con el temor de Dios 
Proverbios 1:7 “El principio de la sabiduría es el temor del Señor”. Sabiduría que nos 

permite encausar correctamente, usar y aprovechar las fuerzas, y recursos que Dios nos dá. 
 

1ª Las Hormigas: Guardan su alimento en verano y en esto son muy esforzadas y sabias, 

aun que pequeñas son grandes Proverbios 6:6-11 “Ve a la hormiga OH perezoso, Mira sus 
caminos, y sé sabio; La cual no tiene capitán, Ni gobernador, ni Señor, Prepara en el 
verano su comida, Y recoge en el tiempo de la siega su mantenimiento. Perezoso 
¿Hasta cuando haz de dormir? ¿Cuándo te levantarás de tu sueño?, Un poco de sueño, 
un poco de dormitar, y cruzar un poco las manos para reposo, Así vendrá tu necesidad 
como caminante, Y tu pobreza como hombre armado”. 
La hormiga que es pequeña sabiamente nos enseña lo importante que es conseguir y guardar 
el alimento para el verano, nosotros también debemos cuidar la enseñanza y mantenernos 
fieles a las verdades que hemos practicado desde el comienzo, y que nos hicieron llegar a 
disfrutar lo grande que el Señor ha hecho con cada uno. Para esto es necesario, esfuerzo, 
para vencer el engaño de la suficiencia propia. Las hormigas no tiene jefe ni comisario ni 
gobernante que este ordenándoles, o amenazándoles, con castigo, para que realicen la labor, 
ellas hacen el esfuerzo, y si no ponete a observar como la hormiga lleva la carga encima de 
su pequeño cuerpo, y va por el camino al hormiguero, nos dá lastima, porque vemos que 
cuando la hormiga cargada se encuentra con un obstáculo, cae patas para arriba, pero no 
suelta la carga, sufre y lucha, hasta que consigue vencer, su dolorosa experiencia, pero no 
desistió en su esfuerzo por llevar el alimento a casa. Así debemos ser nosotros, necesitamos 
esforzarnos para mantenernos en el camino  de la humillación que nos hace pequeños pero 
grandes. 
Como la hormiga que prepara su comida en el verano para el invierno, nosotros debemos 
aprovechar el tiempo lindo del mover de Dios y almacenar este avivamiento para que no nos 
afecte el frío de la indiferencia y la incredulidad  de este mundo que vive el rigor de un cruel 
invierno espiritual que esta producido por el pecada y la maldad. En la iglesia somos como las 
hormigas guardando el fuego del Espíritu Santo dentro de la congregación y ganando almas 
para Cristo. 
 

2ª Los Conejos: Son pequeños, débiles y sin fuerza, pero tienen su casa en la roca 

Salmos 104:18 “…las peñas, madrigueras para los conejos”. Nosotros debemos 
reconocernos pequeños y esto nos ayudará a meternos en Cristo la roca eterna y su palabra 
para obedecerle. Mateo 7:24-29 “Cualquiera, pues que me oye estas palabras, y las hace 
le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. Descendió 
lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa y no calló, 
porque estaba fundada sobre la roca. Pero cualquiera que me oye estas palabras y no 
las hace, le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena; y 
descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella 
casa; y cayó, y fue grande su ruina, y cuando terminó Jesús estas palabras la gente se 



admiraba de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como 
los escribas”. 
Cristo y  sus ordenanzas son la verdadera roca que le dá seguridad a nuestra vida, este es el 
fundamento de los apóstoles y profetas Efesios 2:20 “Edificados sobre el fundamento de 
los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo”. Y el 
fundamento de los apóstoles y profetas es específicamente el discipulado que practicó Cristo 
y los doce Lucas 6:13 “Y cuando era de día, llamó a sus discípulos (alumnos), a los 
cuales también llamó apóstoles (enviados)”.  Jesús edificó su iglesia sobre la revelación y 
fundamento del discipulado haciendo esto, llamó, preparó y comisionó. Esta es la practica que 
hizo que el Movimiento Cristiano y Misionero por medio del discipulado multiplicara los 
obreros y las obras, como se nos enseñó, “No hay obra sin obrero, lo importante es el 
obrero” y también que el obrero es formado en la iglesia local o escuela de discipulado.  
 
Mateo 16:18 “Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi 
iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella”. Nada más seguro que Cristo 
la palabra escrita de Dios, y el discipulado del Movimiento Cristiano y Misionero. 
 

3ª Las Langostas: Tenemos otra ilustración de lo que es pequeño que se hace grande. Es 

un pequeño insecto saltador, pero tiene características muy particulares. Es el insecto que 
mas menciona la Biblia se multiplican rápidamente y en enormes cantidades; Creamos, 
pongamos en practica la visión que Dios nos dio, y sigamos multiplicándonos grandemente y 
en enormes cantidades. Las langostas son símbolo de respeto orden y disciplina, guardan la 
distancia una con la otra. Las langostas practican la frase “donde terminan mis derechos, 
empiezan los tuyos”. 

En la obra del Señor cada uno tiene su lugar según el don de ministerio que ah recibido, 
también las langostas andan en cuadrilla, aparentan ser una invasión guerrera. Notemos lo 
que puede hacer una cuadrilla de langostas; a una gran planta de higuera cubierta de hojas 
en 15 minutos la dejan pelada, que importante es el trabajo unido y organizado. Dios quiere 
que seamos una invasión guerrera que arrasa, consume y destruye el pecado y la maldad 
preparando el camino del Señor. 
Joel 1:4; 2:1-7 y 25 Jeremías 46:23 “Cortarán sus bosques, dice Jehová, aunque sean 
impenetrables; porque serán mas numerosos que la langosta, no tendrán numero”. 
 
Jeremías 21:14 “Jehová de los ejércitos juró por si mismo, diciendo; yo te llenaré de 
hombres como de langostas, y levantaran contra ti gritería”.  
 
Que hermosa ilustración que nos presenta este pequeño insecto que puede hacer cosas 
grandes. 
Hay un tipo de langosta que es comestible dice Mateo 3:4 “Y Juan estaba vestido de pelo 
de camello, y tenia un cinto de cuero alrededor de sus lomos; y su comida era 
langostas y miel silvestre”. Hace total falta el carácter y el ministerio de Juan el Bautista, el 
comía langostas por eso devoraba, consumía y destruía la hipocresía, el pecado y la maldad. 
De esta manera preparó el camino para que se manifieste la gloria de Dios através de 
Jesucristo.  
 

4ª La Araña: Es un animalito pequeño al cual se lo puede pisar y reducir fácilmente, 

también es verdad que resulta ser despreciable pero tiene una característica importante, viven 
en los palacios de los reyes.  
La enseñanza acá tiene que ver con nuestra relación con Cristo el Rey de Reyes, podemos 
estar con el en su cámara secreta e intima en comunión, devoción y adorándole.            
Salmos 45: 6-15 “Tu trono, OH Dios, es eterno y para siempre; Cetro de justicia es el 
cetro de tu reino. Has amado la justicia y aborrecido la maldad; Por tanto, te ungió Dios, 
el Dios tuyo, Con óleo de alegría más que a tus compañeros. Mirra, áloe y acacia 
exhalan todos tus vestidos; Desde palacios de marfil te recrean…” Esta es también la 



ilustración del matrimonio que representa la relación entre Cristo y la iglesia. Aunque somos 
pequeños e insignificantes podemos estar con el Rey Jesús en su palacio y sentado en la 
mesa como  príncipes.   
Salmos 113:7-8 “el levanta del polvo al pobre, y al menesteroso alza del muladar, para 
hacerlos sentar con los príncipes de su pueblo” ¡Gloria a Dios! 
Dios nos ayude para que sigamos reconociéndonos pequeños, para que el sea engrandecido 
en toda nuestra vida y ministerio. Uno de los personajes de la Biblia en el AT nos enseña que 
es muy peligroso dejar de reconocernos pequeños, Saúl fue honrado por Dios que lo hizo jefe 
y rey de Israel, cuando el se reconoció pequeño a sus propios ojos 1ª de Samuel 15:17 “Y dijo 
Samuel: aunque eras pequeño en tus propios ojos, ¿No has sido hecho jefe de las tribus de 
Israel y Jehová te ah ungido por rey sobre Israel? 
Saúl debió seguir como se sentía al principio, cuando fue humilde, pobre, pequeño a sus 
propios ojos. 1ª de Samuel 10:21-22 “…a Saúl lo buscaron pero no fue hallado. 
Preguntaron pues, otra vez a Jehová si aun no había venido aquel varón. Y respondió 
Jehová: He aquí que el está escondido entre el bagaje. Saúl al comienzo se sentía 
pequeño y se notaba a tal punto que se avergonzaba y se escondía de la gente, como dicen 
ahora total perfil bajo, pero luego que ya era rey no siguió igual, El orgullo lo perdió y fue 
desechado por Dios. 
 
Es importante valorizar el día de las pequeñeces Zacarías 4:10 “Porque los que 
menospreciaban el día de las pequeñeces  se alegrarán, y verán la plomada en la mano 
de Zorobabel. Estos siete son los ojos de Jehová, que recorren toda la tierra. Haciendo 
la obra de Dios en el Movimiento Cristiano y Misionero aprendemos a valorar el comienzo 
aparentemente insignificante de una iglesia, dependiendo del Señor de su palabra y el Espíritu 
Santo y contando solamente con los recursos de la provisión de Dios, porque creemos que el 
sostén del obrero es la provisión de Dios. Esto nos tiene y mantiene apoyados en toda una 
vida de Fe en Dios y su palabra, aun que los comienzos sean pequeños o modestos 
disfrutemos, nos tiene que gustar que así es, porque esto nos mantiene mirando al señor 
esperando solamente en El.  
Nunca empezamos una obra a lo grande, como por ejemplo, alquilando el salón más grande y 
cómodo en el centro de la ciudad, porque esto en algunos casos, a causado escándalos, 
contra la obra del Señor por las deudas de alquileres etc. Aunque con el tiempo a la obra que 
comenzó pequeña Dios la hace grande,  más la actitud nuestra, debe ser siempre recocernos 
pequeños e insignificantes para que Dios pueda bendecirnos. 
 
Debemos poder confesar con verdad como lo hizo el salmista Salmos 119:141”pequeño soy 
yo, y desechado, mas no me eh olvidado de tus mandamientos” El esfuerzo en este 
tiempo debe ser por mantenernos sintiéndonos pequeños y en obediencia. 
 
Tampoco debemos menospreciar la localidad, ciudad o pueblo donde Dios nos puso a hacer 
su obra aun que sea pequeña Mateo 2:6 “Y tu, Belén, de la tierra de Judá, no eres la mas 
pequeña entre los príncipes de Judá; porque de ti saldrá un guiador, que apacentara a 
mi pueblo Israel”. De la misma manera también será con la localidad que otros consideran 
pequeña, Dios hará por medio del Espíritu Santo y su palabra que llegue a ser Grande. 
También sucedió con Nazaret donde fue criado Jesús Juan 1:46 “Natanael le dijo; ¿De 
Nazaret puede salir algo bueno? Le dijo Felipe Ven y vé.  
Un obrero del movimiento mira con los mejores ojos el lugar donde Dios lo colocó para 
predicar el evangelio y por esta visión no hay limites a lo que Dios puede hacer saliendo de 
esa localidad pequeña. Jesús enseña Lucas 9:48 “Y les dijo: cualquiera que reciba a este 
niño en mi nombre, ami me recibe; y cualquiera que me recibe a mi, recibe al me envío; 
porque el que es mas pequeño entre todos vosotros ese es el mas grande”.  
 
Oremos: Señor hazme tierno como un niño, pequeño dependiente y humilde para darte 
toda la gloria siempre a Ti; amen. 
 



Termíno compartiendo nuestra canción esfuerzo, cada uno pónganle la melodía 
de su alma 

 
 

Esfuerzo 
 

Le pedí al Señor que me hablara, 
Que me diera una palabra 

Y le quise oír. 
 

El me dijo esfuerzo 
En seguida pensé canto tiempo 

Que ya no lo hacia y tampoco lo decía 
Ni lo escuchaba hablar. 

 
Esfuerzo me dijo el Señor con Esfuerzo 

Es la llave de todo progreso 
Otra vez sé valiente esfuerzo 

 
Yo soy tu Dios que te esfuerzo  

Te ayudo y te sostengo  
Pénele todo de vos al esfuerzo 

 
 
 

Isaías 41:10  No temas porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios 
que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi 
justicia”. 
 
Dios mismo es nuestro esfuerzo; Gracias por compartir esta hermosa verdad.  
 
 

¡Juntos en el esfuerzo!: Pastor Carlos Cabrera 
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